


CAPITULO 25

Durante mucho tiempo Ángela se había preguntado por qué Bradford jamás iba a casa.  Ahora lo sabía: estaba enamorado de Crystal.  Lo había estado antes de la guerra y aún lo estaba. ¡Amaba a la esposa de su hermano!

Se puso de pie y comenzó a pasearse por la habitación mientras esperaba que Eulalia terminara su trabajo en la cocina y fuera a ayudarle a quitarse el vestido.  Sin embargo, no tenía prisa: esa noche no podría descansar.

¿Bradford dormiría en la habitación que estaba frente a la suya? ¿Acaso le diría todo a Jacob?

Luego, la ira comenzó a apoderarse de ella.  El no tenía derecho a tratarla con tanta crueldad.  Cuando Eulalia llegó, la muchacha seguía paseándose por el cuarto.

- Siento llegar tarde, señorita. ¿Hace mucho que espera?

- ¡Sí! - respondió Ángela, irritada, pero Eulalia no le prestó atención.

- Estaba ayudando a Tilda a limpiar la cocina.  No sabía que todo el mundo iría a la cama temprano esta noche - prosiguió, mientras comenzaba a desabrochar el vestido de Ángela.

- ¿Todo el mundo?

- Menos el amo Jacob y el amo Brad.  Están en el estudio bebiendo y hablando de negocios.

"Oh, Dios", pensó Ángela para sí.  Iba a contárselo a Jacob. ¡Lo sabía!  Se esforzó por calmar sus nervios.

- ¿Podrías traerme un poco de agua para otro baño, Eulalia?  Fue una noche muy calurosa.

Eulalia rió entre dientes.

- Tilda ya puso el agua a hervir.  No fue usté la única que tuvo que sudar esta noche, señorita - respondió, y salió de la habitación.

Una hora mas tarde, Ángela entró en la gran bañera llena de agua con aroma a rosas e intentó relajarse.  Trató de mantener la mente en blanco y de escuchar sólo la alegre melodía que Eulalia tarareaba mientras extendía sobre la cama el camisón de la muchacha.  Entonces, se abrió la puerta y ambas se sobresaltaron.

- ¡Se equivocó usté de habitación, amo Brad! - chilló Eulalia, sorprendida.  Luego, se colocó frente a la bañera para ocultar a Ángela.

- ¿Cómo te llamas, muchacha? - preguntó Bradford, desde la puerta.

- Eulalia.

- Bien, Eulalia, ¿por qué no te largas de aquí?

- ¡No puede entrar! ¡Al amo Jacob le dará un ataque! 

- Él no se enterará, Eulalia - insistió Bradford con paciencia -.  Mi padre se enfadaría, y no quiero que eso suceda.

Eulalia se volvió para mirar a Ángela.

- ¿Por qué no grita o algo, señorita, para que se vaya? 

- ¡Oh, por Dios! - exclamó Bradford, y entró a la habitación.

Tomó a Eulalia del brazo y la acompañó hasta la puerta con firmeza.

- Esta bien, Eulalia.  No te preocupes.  Sólo quiere hablar conmigo - dijo Ángela, antes de que Bradford cerrara la puerta y le echara llave.

La muchacha se hundió más en el agua. El miedo se hacía sentir en la boca de su estómago.  Pero también estaba furiosa. ¿Cómo se atrevía a comprometerla entrando a su cuarto?

- ¿Qué quieres, Bradford?

Él se acercó hasta quedar detrás de ella y respondió:

- Quiero hablar. 0, mejor dicho, serás tú quien hable. 

- No puedo.  Ya te lo dije antes. ¡Ahora sal de aquí antes de que siga el consejo de Eulalia y grite!

- No gritarás, pero sí hablaras, Ángel -dijo suavemente, y acarició con un dedo la nuca de la muchacha.

- ¡No, Bradford, por favor! - exclamó, al recordar lo que eso producía en ella.

Su furia se disipó, y sólo quedó el temor.  No temía la ira de Bradford, sino el extraño poder que él ejercía sobre su cuerpo.

- ¿Por qué?  En Springfield no te molestó que te tocara - le recordó.

- Eso era diferente.  Tú no sabías quién era - respondió, nerviosa.

- ¿Qué diablos tiene eso de diferente?

- ¡Bradford, por favor!  Déjame terminar el baño y vestirme; después podemos hablar.

- ¡No!  Y no me digas que sientes vergüenza en tu estado natural, porque no te creeré - dijo, con crueldad.

- ¿Por qué volviste? - preguntó Ángela, desesperada.

- Por ti - respondió simplemente y se acercó al costado de la bañera -. ¿Jamás te quitas esto? - preguntó, levantando del agua la moneda de oro.

- ¡No! - exclamó, y se la quitó.

- ¿Por qué la conservaste, Ángela?

- Eso no es asunto tuyo, Bradford; de todos modos, no importa.

- Sí importa porque fui yo quien te la dio. - Sonrió al ver la sorpresa de la muchacha -.  Cuando explicaste cómo había conseguido la moneda, lo recordé. ¿Creíste que no lo haría?

- Eso fue hace diez años - dijo la muchacha, bajando los ojos -.  No esperaba que lo recordaras.

- ¿Y mi chaqueta? ¿Aún la tienes? - preguntó Bradford, con una ceja levantada en gesto de irónico humor.

- Está en el último cajón de la cómoda, si quieres llevarla.

- No quiero la chaqueta, Ángel.  Lo que quiero es algunas respuestas.

Se inclinó, la levantó de la bañera y la llevó a la cama.

Comenzó a quitarse su propia ropa mientras Ángela intentaba cubrirse con el camisón.

- ¡Bradford, no! – suplicó -. ¡Por favor, no hagas eso!

- ¿Por qué no?  En nuestro pequeño refugio estabas muy dispuesta.  Entonces te deseaba, y ahora te deseo.

- ¡Así no! - exclamó la muchacha -. ¡No con furia! 

- Una vez disipé tu furia, ¿recuerdas? -preguntó bruscamente y cayó sobre ella, quitando el camisón de en medio -.  Ahora trata de disipar la mía.

Ángela estaba atormentada por el deseo y la desdicha, y se echó a llorar.  El cuerpo de Bradford aprisionaba el suyo. - Dime por qué lo hiciste, Ángela. ¿Por qué te entregaste a mí aquella primera vez? -preguntó en un suave susurro, mientras sus dedos trazaban círculos alrededor de los tensos senos de la joven.

- ¿Por qué me torturas así? - Los ojos de Ángela eran temblorosos estanques azul-violetas cuando los abrió para mirarlo -. ¿No te basta con odiarme ahora?

- No te odio, Ángel - dijo, tiernamente -.  Admito que esta mañana me puse furioso, pero eso no significa que te odie.  Sólo quiero saber por qué hiciste aquello.  Me diste tu virginidad y quiero saber por qué.  Creo que me usaste con algún propósito que no quieres revelarme.

- ¡Mientes, sólo para que te diga lo que quieres saber!  Pero no puedo, Bradford - dijo, con voz lastimera -. No puedo, porque jamás me creerías.

- ¿Qué tengo que hacer? - gruñó Bradford, perdiendo la paciencia -. ¿Tengo que sonsacártelo a golpes?

Ángela abrió los ojos.

- ¡Está bien! – sollozó -. ¡Te amo, maldición, te amo!  La suave risa de Bradford la cubrió.

- Es lo que sospechaba, Ángel, pero tenía que oírlo ...

